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En el trabajo que venimos desarrollando, el punto central que sobresalta en el análisis es: “la profunda religiosidad del pueblo aymara”, los autores estudiados no han escatimado esfuerzo para decir que los aymaras tienen su religión muy enraizada en la vida cotidiana
, pese a la colonización religiosa, la fe en la religión ancestral ha prevalecido a través de los siglos, gracias a los valores culturales con que cuentan los pueblos aymara-quechuas.

El aymara vive su fe religiosa tanto en la área rural como en los pueblos y la ciudad, rompiendo esquemas de religiosidad exclusivamente agrícola y ha actualizado sus prácticas y concepciones religiosas, fundadas en mitos milenarios que constantemente son actualizados en ritos y actitudes practicadas en las comunidades y en la ciudad en inter-relación con su prójimo y los mundos sobrenatural y natural que le rodea.

Esta experiencia religiosa del aymara, le permite elaborar y coordinar sus proyectos de vida como nación originaria inserto en un mundo nacional, continental y mundial.

También hemos comprobado que la experiencia religiosa no es práctica exclusiva de algunos grupos “creyentes” de la religión ancestral, al contrario es el eje principal que atraviesa toda la cultura andina.

Por tanto, es pertinente y necesario sistematizar esa experiencia comunitaria de fe en el Dios de la Vida.

Llamamos “Teología Aymara” a esta experiencia religiosa de los aymaras de hoy, que tiene como base fundante su memoria histórica, la que le permite realizar una reflexión teológica en contexto, y demanda actitudes de vida
, Llamamos Teología Amara a la reflexión contínua que parte de realidades concretas
, a las vivencias de experiencias religiosas de fe en el Dios de la Vida
, sostenida desde sus valores culturales
. Teología Aymara es pues la relación del hombre (“jaqi”
) aymara con el orden sobrenatural; es la relación de “Dios-hombre y hombre-Dios” que generan vida
.

Por lo tanto la Teología Aymara es la construcción de “Proyecto de Vida”, es una reflexión no contradictoria, sino complementaria al “Evangelio”, al “Reino de Dios” expresada en el mensaje bíblico.

La Teología Aymara pretende ser una reflexión que sigue el mensaje bíblico
 del Dios de Israel, quien se revela en los antepasados, es el liberador que guía a su pueblo en el éxodo, el Dios que consuela a su pueblo en el exilio y le acompaña a reconstruir su historia
. Es el Dios al que el pueblo le nombra de varias maneras
.

La Teología Aymara debe ser -desde el contexto bíblico- la reflexión en el Dios del Nuevo testamentos
, revelado en Jesús, quien anuncia las Buenas Nuevas, al pueblo que sufre, con opción definida por la justicia y la vida plena
. La reflexión andina sigue al Jesús de Nazareth
 y asume su propuesta de “Alternativa de Vida”, de transformación: “Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida”
. El pueblo aymara sigue el proyecto de vida, camina tras los pasos de Jesucristo resucitado
.

La contínua relectura bíblica alimenta el caminar del pueblo de los Andes
, que resignifica los elementos religiosos en función de sus proyectos de vida
.

La teología aymara, encuentra su puente de acercamiento con el “cristianismo”, en el “Proyecto de Vida” que ambas contienen en su esencia; siendo semejantes el evangelio y la estructura cultural aymara.

Ambos tienen una propuesta de organizacion social que da sentido a la vida misma de la humanidad.

Ontológicamente como exigencia del propio concepto de Dios, el evangelio es un proyecto perfecto de vida plena. El proyecto evangélico de la vida apunta para la construcción de una sociedad justa y solidaria. Los Cristianos somos como las sociedades transformadas por el evangelio como las primicias del Reino, Reino de Vida en plenitud, de justicia e igualdad, de libertad y comunión fraterna.

El evangelio y las culturas son proyectos de vida. Ambos transmiten experiencias y propuestas de vida en diferentes órdenes, pueden ser complementarias desde lo diferente
.

Para consolidar el puente teológico, es necesario comprender claramente la opción del mensaje bíblico en su integridad
. No se debe caer en el error de interpretar a la cultura aymara solamente desde el Antiguo Testamento y cuando se llega al Nuevo Testamento volver a someter a la cultura Aymara a Cristo.

Al “Proyecto de Vida”, entendemos como el eje del mensaje bíblico, expresado tanto en el Antiguo y Nuevo Testamento. Sería un error retornar a los criterios de la conquista de: ¿quien es Dios? Dios no puede ser aquel que somete, que juzga, que aplasta, que se identifica con el opresor; de ser así utilizaríamos los criterios de “quien destruye es el mayor”.

Estaríamos ulilizando los mismos esquemas del “occidente” y de la “conquista” para definir a la “verdadera imagen de Dios” desde sus atributos y capacidad destructiva. ¿Acaso sería Dios verdadero, aquel que somete y destruye a su criatura? ¿el Ser transcendente que trae “una” única manera de vivir y comprender el mundo? ¿Cuándo conoce que todos sus criaturas somos diferente?

Definitivamente sabemos que no es así, esa no es la verdad. Lo absoluto deja de ser “propuesta alternativa”.

La Teología Aymara -raíces- entra en diálogo con el mensaje bíblico desde el respeto mútuo, desde la alteridad, siendo consciente de sus limitaciones y que responde a una realidad concreta: la cultura aymara.

Desde es contexto, no puede pretender ser una propuesta univesal, de ser así, habrá caído exactamente en lo que ha criticado, perderá toda ética y moral para ser propuesta de vida.

La alteridad, es el punto de encuentro de diálogo de “igual a igual”, cada cual tiene sus valores y debe reconocer sus limitaciones. El otro es el diferente, es el distinto, el ser diferente no le da derecho a ninguno a creerse superior que el otro.

La alteridad nos remite al ecumenismo. Las prácticas comunitarias están dadas en las comunidades por la estructura cultural, desde diferentes prácticas cotidianas fundadas en la reciprocidad:

La reciprocidad es un principio fundamental del ethos de la cultura aymara, manifestada en sus prácticas tradicionales económicas, socio-políticas y religiosas. Esta reciprocidad ofrece una perspectiva real para el proyecto de autodeterminación de la nación aymara
.

Sin embargo, debe refortalecerse para juntos construir los Proyectos de vida en las comunidades y en la sociedad boliviana.

“Las Iglesias Cristianas”, deben buscar refortalecer el ecumenismo como testimonio del Dios de Vida y confraternidad, de no ser así: ¿qué testimonio de unidad podra dar al pueblo aymara y al mundo?
 El ecumenismo se convierte en exigencia primordial a las iglesias cristianas, para el diálogo fructífero en complementación de valores para la construcción del Reino de Dios.

En Bolivia, se han iniciado trabajos conjuntos entre “sectores” de la Iglesia Católica Boliviana (CEB), la Iglesia Evangélica Metodista en Bolivia (IEMB) y la Iglesia Evangélica Luterana Boliviana (IELB). Estas dos últimas iglesias se han comprometido en forma institucional, sin embargo existen sectores internos que no asumen como un mensaje bíblico la unidad de las iglesias cristianas. Por tanto es necesaria la constante búsqueda del diálogo ecuménico
.

La premisa es clara: ¿Si las iglesias cristianas estan divididas, cómo podrán llevar un mensaje de vida y de comunión? Creemos que no es posible.

El ecumenismo no solamente debe ser entre las iglesias cristianas, debe acoger a los distintos sectores de la sociedad boliviana. Las prácticas de las comunidades aymara-quechua-tupiguaraníes, muestran la amplitud del diálogo inter-sectorial como culturas diveras y que cada cual tiene una forma distinta de comprender el mundo. La posibilidad de diálogo se da en función a los “Proyectos de Vida” que cada cultura contiene
.

Los pueblos latinoamericanos no pueden seguir sumidos en el llanto y el dolor. Tienen dentro de sí mismos, en lo profundo de su alma la capacidad suficiente para rehacer y superar su destino. Es en este plano elevado donde Latinoamérica debe actuar, tomando una actitud de auténtica conciencia sobre su pasado, su presente y su porvenir.

La unidad nacional a través de una sola religión es un mito y un engaño. La realidad es todo lo contrario (...) La intolerancia religiosa es contraria al ideal de liberación humana. Sus efectos de más de cuatro siglos nos han enseñado suficientemente. (...) La unidad de opiniones no excluye la unidad. El choque de los juicios es necesario para encontrar la verdad
.

Otro elemento importante en la reflexión de la Teología Aymara es la autocrítica constante. La cultura aymara en su proceso contínuo tiende como toda cultura humana a incorporar antivalores, de la misma manera puede convertirse en elitista y legitimar los poderes socio-políticos
, en este caso convertirse en mercancía perdiendo su esencia de proyecto de vida
. Por tanto es necesario una “autocrítica” constante, para no caer en el “etnocentrismo” y atentar contra los proyectos de vida de las otras culturas.

La Teología Aymara, tendrá su esencia en su propuesta de vida y ella será posible, solamente, cuando asuma su trabajo comprometido con su pueblo y tenga sus raíces en su identidad cultural de respuestas a la vida cotidiana. Las pautas culturales definidas “desde el otro” y en “función de la comunidad” debe mantenerse viva. Las estructuras de inter- relación e interdependencia de “naturaleza-ser humano” y “Jaqi-Qullana Apu”
 debe fortalecerse tomando mayor conciencia de identidad cultural y proyecto de vida. Dios debe ser la vigilancia ontológica del aymara.

Con la secularización de la cultura occidental, desapareció Dios de la perspectiva. Quedó solamente el hombre, ahora como propietario absoluto y autónomo de la tierra y sus cosas. Porque se siente dueño, la relación de propiedad lo ha enajenado de su medio natural, de modo que se concibe a sí mismo como totalmente distinto del mundo en que vive, y hasta trascendente y opuesto a él
.

La interrelación de naturaleza y hombre debe refortalecerse, cuidar la naturaleza es optar a construir el “Proyecto de Vida”.

En la Teología Aymara, es fundamental el trabajo hermenéutico del mensaje bíblico
, es necesario comprender la Palabra de Dios en su contexto.

De la misma manera es importante comprender en su contexto las significaciones de experiencia de fe del aymara; en este sentido adquiere relevancia “Pachamama”
, asumida como la máxima expresión de Dios. Las culturas andinas han comprendido a Pachamama, como la “deidad” que provee vida y se la ha personificado:

Pachamama de estos lugares 

bebe, masca coca 

y come a gusto esta ofrenda. 

Para que sea buena esta tierra 

Pachamama, Buena Madre

¡sé propicia, sé propicia! 

Haz que caminen bien los bueyes.

Haz que brote bien la semilla 

que no le suceda nada malo, 

que no le tome la helada, 

que produzca buena cosecha. 

A tí es que te pedimos, 

Dánoslo todo, 

se propicia, se propicia
.

Esta comprensión desde el sentido socio-económico es completamente coherente. Debemos recordar que las culturas andinas fueron principalmente pueblos agricultores. La vida de cada uno de ellos dependía de la producción de la tierra. Por tanto la “Pachamama” es la proveedora de vida
.

A la Pachamama personificada se la ha confundido con la Virgen María. Creemos que en proceso de colonización, viendo que se la atribuía cualidades femeninas y el subfijo de “Pacha” era según la gramática española de género femenino: “mama”, fue comprendida como madre, y no hubo dificultad alguna de asimilarla como: “Virgen María”
.

Para el hombre del Ande fue una garantía ocultarlo bajo esa concepción cristiana, así garantizaba la existencia de Pachamama en su religiosidad y podría seguir viviendo su fe religiosa en Pachamama.

Nosotros creemos que Pachamama es uno de los atributos de Dios o nombres de Dios, es la manifestación de Dios, el Ser Supremo. Junto a los jaillis y oraciones de la “pre colonia” encontramos una oración:

Pachamama,     
Madre Tierra,     

Qasillata,
A tu hijo el Inka 

Qhespillata 
Poderoso 

Qhápaj Inka
Presérvalo 

Wawaykita
En tu regazo, 

Marq’áriy,
En medio de la paz      

Jat’alliy
Y el bienestar
.

Analizando en comparación las oraciones de “Qon Tijsi Wiraqocha”, “Pachaqamaq” y “Wiraqocha”, se observa que tiene los mismos atributos y no es independiente.

Debe ser una llamada de atención para nosotros, el no encontrar como eje central a “Pachamama” en los “jaillis agrícolas”; de haber sido tomado como una deidad agrícola desde sus principios, debería ser el eje central de los cantos agrícolas
.

El asumir como “diosa de la agricultura”, limitamos a la experiencia religiosa en el área rural, es decir: agraria y campesina; como propone su interpretación Mamani Luque
, que desconoce a las otras manifestaciones del Ser Trascendente, limtándose a la única experiencia religiosa de Dios.

En la descripción del contexto socio-económico y político-religioso del aymara, observamos claramente que los espacios socio-geográficos de los aymaras han sido reordenados, las experiencias de fe religiosa han trascendido los límites geográficos y las actividades laborales de los aymaras
. A su vez la significacion de la experiencia religiosa en “Pachamama” ha adquirido mayor significancia
.

En sentido teológico: Pachamama, es un “Proyecto de Vida” desde una estructura comunitaria y de reciprocidad propia de la cultura aymara.

Si la vivencia religiosa esta en función de la “reciprocidad” con todas las manifestaciones de Dios, pero; con mayor ahínco se marca en Pachamama, expresada en la “ch’alla”, la “wilancha”, “q’oacha”, “waxt’a”, etc. ofrecido por los sacerdotes aymaras: Yatiris
.

La Teología Aymara es parte íntegra de la cultura aymara, es la experiencia de fe en el Dios cercano, que acompaña al ser humano en su cotidiano caminar de la vida desde las altas montañas, los valles, los yungas y la amazonía. Dios encarnado en las montañas, los ríos, lagos, las pampas, el viento, etc. y que siempre encuentra un medio a través del cuál se expresa para seguir junto al ser humano.

Es el Dios de la vida que guía en su trabajo cotidiano desde la cría de las alpacas y llamas a 4.800 m.s.n.m., es quien acompaña en la siembra de arroz, la yuca, y a recoger la “seringa” en el trópico boliviano a 100 m.s.n.m.

La Teología Aymara es la expresión de fe de los aymaras que día tras día se construye para alcanzar la vida plena, sin distinción de clases sociales, sin opresores ni oprimidos.

Desde una identidad cristiana y una identidad aymara se construye la Teología Aymara y es la reinterpretación del mensaje bíblico acorde al contexto cultural, y se resignifica sus valores religiosos con miras a construir el Reino de Dios.

La Teología Aymara es la repuesta a las expectativas del Reino de Dios, desde la experiencia religiosa aymara-cristiana.

Finalmente la Teología Aymara debe ser una contínua reflexión, de ninguna manera debe convertirse en una “moda” momentánea, de ser así habrá perdido su valor de propuesta de vida, la vida es contínua, no termina con el caer de la tarde.

Los valores inherentes de la cultura aymara de interrelación con el Ser Supremo, la naturaleza y el prójimo como consigo mismo, debe incentivarse para su continua reflexión de profunda religiosidad.

No debemos caer en la deshumanización ni la secularización, convirtiéndonos en “antropocéntricos”, relegando a nuestro Creador lejos donde no podamos sentirlo más, usurpando lo que no nos corresponde.

La preservación de la naturaleza no debe ser “moda ecológica”, impuesta por intereses ajenos a la cultura, no debe ser respuesta momentánea a la destrucción del medio ambiente, sino debe ser una forma de vida, de respeto a la naturaleza. Destruir el medio habitat es destruírse así mismo.

Al final del presente siglo, desde la cultura aymara se observa una deshumanización, donde día a día se pierden los valores humanos, desde la Teología Aymara se debe preservar e incentivar a conservar los valores humanos de respeto mútuo entre todos los seres humanos.

El seguir re-descubriendo los valores ancestrales que sostienen la vida de cada cultura y las experiencias religiosas propias de cada pueblo, para que entren en diálogo con el mensaje bíblico en sentido de complementariedad, seguira siendo un desafío.

Porque sólo desde el diálogo podemos construir el Reino de Dios, respetando la diversidad cultural y practicar la comunión en el Dios de la Vida revelada en cada cultura.

Tomado de:

Hacia una Teología Aymara. 

“Desde la identidad cultural 

y la vida cotidiana”
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� Berg, Hans van der. “Religión Aymara”, pp. 291-308. En: Berg- Schiffers, 1992. 


Berg, hace notar cómo subyace la religión aymara en todo sus alcances en las distintas actividades dentro de la realidad socio-económica nacional e internacional siempre desde los valores o “principios de ayuda mutua y de responsabilidad compartida”


� La Teología Aymara debe utilizar como un peldaño más el Método de la “Teología de la Liberación”. Véase: Gutiérrez, Gustavo. Teología de la Liberación: Perspectivas. Salamanca, Ed. Sígueme (Colec. Verdad e Imagen). 1990 (14° ed.). / Boff, Clodovis. Teología de lo Político: sus mediaciones. Salamanca, Ed. Sígueme (Colec. Verdad e Imagen). 1980


� Fe y Pueblo: “Religión Aymara Liberadora” (Revista Ecuménica de Reflexión Teológica). Año IV, N° 18, Diciembre 1987. Centro de Teología Popular. La Paz. El contenido del N° de la revista citada recoge la reflexión de aymaras: “Profundizar en los contenidos de una liberación aymara a partir de sus propia vivencia religiosa, es la meta de la presente entrega... RELIGIÓN, pero AYMARA y enfatizando su potencial dimensión LIBERADORA.” [p.I]


� Véase: Irarrázaval, Diego. Cultura y Fe Latinoamericana. Chile/Perú, REHUE/IDEA. 1994. pp. 177-229


� Véase: Llanque, 1991. pp.41-98. Debemos indicar que no estamos de acuerdo con la descripción de los “tres mundos o estadios” que propone: Alax Pacha (morada de Dios y los astros cielo-), aka Pacha (donde habita el hombre -tierra-) y manqa Pacha (donde habita los seres malignos -infierno ) [pp.69- 81]


�  “Jaqi”, designa el ser humano íntegro. A su vez se dividen en distintas categorías. Jaqi como ser social es la pareja: “chachawarmi” hombre mujer con todos los derechos y deberes dentro la comunidad. En otra categoría se comprende jaqi en función de lo humano y lo no humano (jaqitati janich jaqita = eres ser humano o no tienes valores humanos). De jaqi deriva el “chachawarmi” adquiriendo división en dos categorías: de estructura cosmovisiva, entendida desde la “complementariedad” y “equilibrio” en cuanto a los visible (las piedras tiene su par, las plantas, los animales, etc.). Y fenomenológico: granizada y nevada (“tata chhixchi y mama qhunu”). Véase: Harris, Olivia. “Chachawarmi”, p. 30. En: Fe y Pueblo. Octubre 1988


�  “Dios-hombre” y “hombre-Dios”, solamente en esta relación dialéctica puede ser posible distinguir el “proyecto de vida”


� P”axi-Quispe-Escobar-Conde. “Religión Aymara y Cristianismo”, 6-13 pp. En: Fe y Pueblo. (Boletín Ecuménico de reflexión Teológica) Año III, Octubre 1988 (Reimpresión). Centro de Teología Popular. La Paz


� Ex. 3,6: “Yo soy el Dios de tu padre, el Dios Abraham, el Dios de Isaac, El Dios de Jacob.”


� Véase: Tapia, 1990. pp. 85-91


� Véase: Lc.4,18-19 En: Intipampa, 1991.p. Il.Véase tb. La lectura que hace Mamani de Lc. 4,16 22 desde el contexto del pueblo aymara [Mamani, 1989. pp. 126-l55]


� Véase: Cárdenas Pallares, José. Un pobre llamado Jesús: Relectura del Evangelio de Marcos. México. Ed. Casa Unida de Publicaciones S.A. 1990


� Mt. 13, 53-58. Véase: Neutzling, Inácio. “Jesús e os marginalizados do seu tempo”, pp. 47-53. En: Estudios Bíblicos N° 21, Brasil. 1989 


�  Jn. 8,12


� Mc. 16,6: “Buscáis a Jesús de Nazareth, el Crucificado; ha resucitado, no esta aquí.”


� Véase: “Relectura Aymara del Credo Israelita” p. 27. En: Fe y Pueblo (Revista Ecuménica de Reflexión) Año IV, N° 18, Diciembre 1987. Centro de Teología Popular. La Paz.


Véase tb. Memoria: II Taller Ecuménico de Relectura Bíblica. La Paz, octubre de 1990 (Asesoría taller Milton Shwantes). Mimeografiado: CTP La Paz. Memoria- III Taller Ecuménico de Relectura Bíblica. Granja San Luis - Viacha, 16-19 Mayo 1991 (Asesoría taller Carlos Mester). Mimeografiado: CTP La Paz


� Véase: González. Jose Luis. El Huanca y La Cruz (Creatividad y autonomia en la Religion Popular). Puno/Lima, IDEA/TAREA. 1989


� Suess, 1995. p. 24 (traducci6n propia del portugués)


� Véase: Boff Leonardo. El Padre Nuestro: La oración de la Liberación Integral. Buenos Aires, Ed. Paulinas. 1985


� Véase: Eko-Eko Ada, Juan Manuel. La Torre de Babel, signo de libertad en el plan salvifico de Yahve: Gn. 11,1-9. Tesis Licenciatura en Teología. Mimeografiado: ISEDET. 1991


� Nina, 1991. p. 3


� Jn, 17,1-26: “para que sean uno como nosotros” [v. 11]


� Entendemos la unidad de la iglesia desde sus diferencias, la unidad no es “uniformidad”; cada confesión debe preservar sus tradiciones y propias estructuras


� El Obispo Pedro Casaldáliga (Brasil) le llamó: “macroecumenismo”, en su discurso inaugural de la Asamblea del Pueblo de Dios. 14-18 Sept. 1992. Quito-Ecuador 


� López, 1975. pp. 155-156


� Pimentel Julio. “Show político y Folclórico, p. 5. En: Presencia. 4 junio 1993. “Al mejor estilo del “compadre” Palenque y de acuerdo con su trayectoria, el cierre de campaña fue un auténtico show-folclórico el el que no faltaron los conjuntos musicales, los grupos de baile y una representación del asesinato de Julián Apaza (Tupac Katari)... Palenque Avilés, vestido como campesino aymara, apareció en una grúa, acompañado de candidato a la vice presidencia, Ivo Kuljis,  la infaltable “comadre” Mónica de Medina, también vestidos con trajes típicos (Kuljis con el atuendo camba)”.


El artículo citado hace referencia a1 cierre de campaña de elecciones presidenciales 1993


� En diferenles zonas aledañas a la ciudad de La Paz se han instalado pequeñas carpas, donde todos dicen llamarse sacerdotes aymaras (yatiris) quienes a cambio de unos pesos predicen el futuro, imploran e interceden a las representaciones del Ser supremo (Achachillas, Uywiris, etc.) para el bienestar de la persona en sus distintos aspectos: salud, economia, familia, etc.


� “Ser Humano” en relación a “Dios Supremo”


� Kessel-Condori, 1992.p.132


� Melano Couch, Beatriz. Hermenéutica Metódica: Teoría de la interpretación según Paul Ricoeur. Buenos Aires, Ed. Proyecto CINAE. 1983


� Véase definiciones de Pachamama en: Intipampa, 1991. p. 26


� Díaz Gainza, 1962. p. 128


� Mamani [Mamani Luque, 1989. p.48 ss.], por esta razón interpreta a Pachamama como Dios, porque comprende que ella es la dadora de vida y la circunscribe a comunidades rurales


� Pachamama es asimilada como la Virgen María. Véase: Monast, 1971. pp.54-58


� Citado por Cristóbal de Molina. En: Lara, 1985. 184


� Véase: Lara, 1985. pp. 194-197: “Jaillis agrícolas” 


� Mamani Luque, 1991


� Véase: Irarrázaval, Diego. Tradición y Porvenir Andino. Lima/Chucuito, IDEA/TAREA. 1992. En su categorización de influencia de Pachamama -Irarrázaval- divide en tres fenómenos: “Gente rural (indígena) con cierto grado de urbanización (...) gente más o menos itinerante en la amazonía (...) Gente mestiza en la ciudad, donde predomina el orden capitalista, cree en Pachamama.” [pp.45 47]


� Véase el trabajo extenso y detallado de: Berg, Hans van der. La tierra no da así nomás. La Paz, HISBOL-UCB/ISET 1990


� Véase: Huanca L., Tomás. El Yatiri en la Comunidad Aymara. La Paz, Ed. CADA. 1989








